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l)B 1NT8RES LOCAL 

U CKacíón ae un instituto 
Hemos sido y seremos siem

pre partidarios de sumar elemen
tos de vida á Cartagena y de 
cooperar en la medida de nues
tras fuerzas á todo aquello que 
resulte práctico, útil ó beneficio 
so para la población. 

por esta causa, al leer en El 
Porvenir», la idea de la creación 
de un Instituto de segunda ense
ñanza, idea, con la que se mues
tra en un todo conforme «La 
Mañana», hemos sentido vivísi
ma satisfacción, abundando tam
bién nosotros en el mismo pen
samiento que los referidos co
legas. 

Sin embargo, i stando como 
estamos nosotros también con
formes con la creación en Car 
tagena de dicho importante cen 
tro de enseñanza^ cuyos benefi
cios excusamos encarecer por 
que están en Ig conciencia de 
todos, discrepamos en un punto 
esenciaKsimo y en el cual no 
deben haber fijado su atención 
detenidamente ambos periódicos. 

Piden «El Porvenir» y «La Mar 
ñgng», la supresión de la Escue
la de (n4ustrias' por la cual he
mos trabajado tanto y que ésta 
sea sustituida por el Instituto y 
no vemos francamente la incom
patibilidad que puede existir en
tre ambos Establecimientos, sin 
necesidad de que se suprima el 
uno para crear el otro 

No, la Escuela de Industria? 
no debe desapar^^cer, porque 
ella, ha venido á llenar una ñe» 
cesidad que desde hace largo 
tiempo se dejaba sentir en Car
tagena; porqué de ella han sa
lido aptos para ejercer su carre

ra de peritos industriales, elec
tricistas, mecánicos etc. etcéte
ra, muchos jóvenes, cuyos me
dios les imposibilitaban de mar
char á otras poblaciones para 
adquirir dichos conocimientos y 
por último y pre-cindiendo de 
todas estas consideraciones por 
que resulta poco serio para no-
nosotros, rechazar ahora, sin 
justificado motivo, aquello mis-
nio que en distintos tonos y de 
diferentes maneras hemos soli
citado anteriormei te, siendo co
mo es sin disputa úl'̂ una nuestra 
escuela la mejor de España. 

Las funciones de la Escuela 
de Industrias y las del Instituto, 
son completamente distintas, y 
por lo tanto ambos centros pue
den subsistir separadam nte en 
Cfirtagena, reportando cada uno 
con misión diferente, grandes 
beneficios y ventajas á la pobla
ción. 

Estamos perfectamente con
formes, repetimos, con que se 
sbiicite la creación del Instituto 
de segunda enseñanza y nos en 
contramos dispuestos á secundar 
la plausible iniciativa de nues
tros queridos colegas, pero en 
tanto no se intente ocasionar 
perjuicio por ganar beneficio, 
sustituyendo lo que ya existe, 
por lo que todavía no sabemos 
si se nos concederá. 

Venga en buen hora el Insti
tuto, que de antemano cuenta 
ya con todas nuestras simpatías, 
pero sin que se nos quite la Es
cuela Superior de Industrias, que 
consideramos también de reco
nocida necesidad: 

Debele jr\aciri<J 
Pe nuestro corresponsal especial 

El primer conflicto que se le ha 
presentado ai Gobierno durante su 
corta permanencia eu el poder, se en 
euentra conjurado por ahora, sin ul
teriores consecuencias; me refiero á 
la dimisión del duque de Tovar del 
cargo de Gobernador de Madrid y á 
las causas qué la hau determinado 

Hoy puede decirse que existen dos 
Gobernadores en la corte, pues el je
te superior de policía liene unas alri-
buciones lan grandes, como ia del 
propio Goberaador y se le ha conce
dido á dicho funcionario una autono
mía tan absoluta, que en la mayor 
parte de los casos obra por su propia 
cuenta, prescindiendo en absoluto de 
su jefe inmediato y hasta sin darle 
cuenta de sus decisiones. 

Esto ha hecho que se establezca un 
dualismo entre ambas autoridades, 
dualismo que no puede soportar un 
carácter tan entero y lan iodepenuien-
te como el del Gobernador dimisio
nario, 

Y quizá DO sea este el último con
flicto de la misma naturaleza que se 
le presente al Gobierno si no se deci
de por último á deslindar los campos, 
limitando y ñjando de una manecft 
c a r » y terminanle las atribuciones 
del jefe superior de policía. 

•*• 
Próximo el período electoral qüife 

comenzará el día 23, del actual éé 
ocupa el Sr Moret, en redactar una 
circu'ar para los Gobernadores, re
comendándoles la mayui sinceridad 
en los trabajos para dejar en comple
ta libertad á los electores en la emi
sión de su sufragio. 

Los conservadores inician también 
unu campaña de ruda aposición, pre-

eenlando cu n f̂ uniiN dishiins (Mndi 
(latnra C( irail:» 

Los lepubücauos y socia islíis se 
dice que lucharán unidos, pero esto 
todavía no está determinado, se es
pera el resultado de una reuiiión qut-
celebrarán en la próxima semana, los 
jefes de ambas agrupaciones, para fi
jar la línea de conducta que han de 
seguir, sobre este punto. 

Y estas son por ahora las únicas 
novedades que ofrece la política. 

A. J. 
Madrid Noviembre 1909. 
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de disponer libremente de aquella 
propiedad cuando las pequeñas can
tidades entrpgadns haym sumado el 
impoiie tot»l de la üncii. 

La Sociedad laciliía planos, presu 
puestos y cuantas condiciones sean 
precisas como elementos de juicio 
para apreciar en toda su amplitud ia 
índole del negocio y poner siempre 

i ñl Bi i PiPim 
Quizás no sea aventurado afirmar 

que entre todos ios problemas que 
hoy preocupan á los pueblos y exijen 
una solución inmediata destácase por 
su importancia el de las viviendas. 

Lo mismo en las clases adineradas 
que en los mochos proletarios, se lu
cha con la dificultad de hallar vivien
das cómodas, aptas para llenar todas 
las exigencias de la higiene y en ar
monía con los medios pecuniarios de 
que cada familia puede disponer. 

Y este problema de muy difícil so-
'ución porque en casi todos los casos 
se muestran antagónicos los intereses 
del propietario con las necesidades 
del inquilino empieza á resolverse en 
Cartagena por virtud de una iniciati
va plausible á cuyo frente aparece el 
arquitecto don Víctor BeUri Roque
tas. 

S« tr«|«.de una Sociedad, de ^gran 
¿fes elíhietitos pecuniarios que faeili-
ta la adquisición de casas nuevas pa
ra ir satisfaciendo su importe en can
tidades pal-lciales con poco más que 
el alquiler que había de uesembolsar-
se mensnaimente sin las comodida
des de ésta, casas y sin la esperanza 

naux hubiera creído en una desgra-
c i i . 

Por fin una tarde U-gó á la quinta 
un 1 riail'i de los que acompíñaban á 
Mr. Renaux; traía correspond J cía, y 
entre ella una carta para un amigo de 
Parí«, la que su áttio 'e habN reco
mendado entregar lo más pronto, 

le lienzo que representaba su propia" 
persona cuando sólo contaba diecio
cho afios, exclamó: ¡Qué hermosa! 

LYDIA BOLENA. 

en armonía la construcción con los '"Madame Renauxleyó el sobre- «M. 
deseos del que h\ de terminar siendo 
su propietario. 

Cartagena que ha vivido muchos 
años redticida á los estrechos límites 
que marcaban sus murallas, elevan 
do por esta causa considerablemente 
el a'qui!*ír de las viviendas, está más 
necesitada en la actualidad que otta 
población cualquiera de nuevas edifi
caciones y dadas las facilidades que 
la nueva Sociedad brinda es seguro 
que en poco tiempo se habrá aumen
tado considerablemente el número de 
viviendas, modificándoselas condi
ciones perniciosas en que hoy Viven 
muchas familias. 

Como cartageneros amantes de 
nuestra patria chica, nos felicitamos 
de la formación de esta Sociedad cu
ya iniciativa merece los mayores 
aplausos y los más lisonjeros éxitos. 

CANTARES 
1 

De tus mismas alegrías 
Hiis penas naciendo van 
iquizás cuando más le ríes 
es cuando lloro yo inásl 

II 
Mi corazón ha nacido 

para querer y sufrir, 
pero ai sufrió ni quiero 
hasta conocerte á tí. 

III 
Mi corazón, serranilla 

te dejo en mi testamento, 
¡aunque le doy como propio 
lo que es ya luyo hace tiempo! 

IV 
La misma luna alumbraba 

mi dolor y tu alegría, 
horas después que ^n el barco 
nos dimos la (^espedida. 

Ya voló aquel pajarillo 
que »leg«i$'ra>-Ciírazón 
¡ya no se ttinjeréa siquiera 
de quiev la^it^ ^íjujiió! 

Narciso Díaz de Esqooar. 
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CUEN1(>.ÍJ«;JU ÜABADO 

El matrimonio R< naux había sido 
un poema prolongado de ven'uras; 
cuarenta y nueve afio» de u,nión tran
quila y dicho.»», en la que—cosa sin
gular,—no habiaivfpuerto ls(s ilusio
nes. , . .j. 

H<"rmo8os, jóvenes y rico-, se unie
ron por aniorT^íeÜíi'paMichoso dios 
cobijó siempre con ""stb Uaa aquel 
hogar. 

Era un gncjosisirao y tierno es
pectáculo el e aqufl par de viejeci-
tos encorva os y temblones que sa
lían en las tardes de verano cogidos 
del brazo á dar un paseo p " r todo los 
jardines de la quinta que habitaban; 

Laureano Revino. —41.— Boulevard 
Houssman» Por la primera vez sintió 
la vieji seftori curiosidad de enterar
se del conteaido de una carta que no 
era dirigida á ella. Esa ya li<rga au
sencia de sn marido, ruya causa se la 
revelaba de un modo misterioso, le te
nía seriamente pieocupa la. ¿Se trata
ría de un accidente en alguno de sus 
hij<;s ause.ites? 

La inquietud la invadió y decidién
dose, abrió la carta y lej ó: 

«Querido amigo: El encargo que os 
hice en mi atiterior me urge; no olvi-
détx que quiero algo muy bueno, una 
ver 'adera obra de arte, que estoy 
dispuesto á pagar espléndidamente. 
De mi impsciencia en el asunto, nada 
tengo que afladirt s: nos co; ocemos 
de ha tiempo y sabéis, por lo tanto, 
la intensidad de o$ta vieja pasión mia. 
¡Oh, <i«ii ifmigo! Cuando contemplo 
esos ojos de ipn bello mirar que luce 
de juventud las s c íuc toa s galas, y á 
la vez rniro al presente tan cerca de 
mí de ia tumba, siento un dolor in
tenso y hasta lloro. ¿Por qué se va la 
vid* cuando se es dichoso? - «Felipe». 

—Pero, ¡Dios mío! ¿Cómo puede 
ser esto? Mi marido me engaña—, 
exrlamó — ; bien sé'Ve por el conte
nido de esta carta, y rompió á 1 orar 
am.irgamente. Su decepción no podía 
ser m.s honda. ¡Con qué usuri pa-
gabs •̂l dolor de sus muchos años 
de felicid -.d| 

Tras una nu<he insomnei y de te
rribles cavibciones, Madamc Re-
rmnx tornó una tesoluGión^ divorciar
se de su tnarido. La traición, de la 
que no podía dudaf, le hoirí rizaba. 
Sigilosamente principió á inquirir lo 
que ppsaba en el viejo castillo de 
Normandía, ptoprnjéndose sorpren
der á su marido. El crrí(do maléfico y 
parlanchín dióla slgunos detallas: El 
«eiior estaba muy contento; desde su 
llegada se instaló en las habitaciones 
de la izquierda; por las maflanas pa
saba un rato p'^r e! campo, y luego, 
cuóndo Ueg'ba h -eftori'R Míiría... 

M̂ i i;.mf Rf n ux no qui^o oir irás. 
F't^ i mpi't<í escribió á su ;il)ng:,d(\ 
le suplicó su compi'ftia y ayuda, : rre-
gló sus papeles, y días después em
prendieron viajr; á Normandía. 

Se trata de entrar en el castillo 
inesperadamente, á la hora en que lo 
visiiaba esa seflorita María. 

El momen'o decisivo hibía llega--
do; no fíltaba más que empujar la 
puer'a, apenas entornada. Mad.'me 
Renaux, roja de cólera, es la pnmer» 
en penetrar, y tras ella el abogsdo 
sonriendo y dos testigos. 

Sentada trente k un caball«tey ro
deada de pinc-^les y colores, María 
Borny retocaba con mano maestra 
los tonos casi apagados de un lienzo 
que representaba una joven de ele-

ella ocupaba un banco, en tanto que gante apostur;> y brillante belleza, 
él cor'aba lirios y rosas para un ra- Co'ocada cuidadosamente sobre una 

mo, que luego, la obsequiaba galan
temente. Madama Rcnaux^ mimosa y 
emocionada como una vi'gen de vein
te afios, recibíalo, y tomando ia más 
lozana de sus floreü, la prendía coque-
tonamente, en la solapa del gabán de 
su marido. Y así. en medio de terne
zas, caricias y ardores de juventud, se 
deslizaba la vida de aquellas dos raí-
na humanas en las que se originaba el 
grandioiio fenómeno de un amor sin 
ocaso. 

* * « 

11 MmDiiliii lie k 

contra nuestras tropas, envían einisal 
rios á la plaza, pidiendo al genera-
Marina que cesen en absoluto las hos
tilidades , 

Ahora solo resta consolidar nuestro 
dominio en las posiciones conquista
das, fortificarlas y dejar en ellas la 
guarnición suficiente para su defensa. 

mes», se veía una caja recién abierta 
que contenía un lujuso y artltico 
marco. Al otro extremo de la estan
cia, Mr. Renaux, sentado en una có
moda butaca, plácidamente contem
plaba el retrato que U:)a recobrando 
sus primitivos colores bajo «1 pincel 
de la aitiata. 

• • * 
Madame Renaux abarcóla escena 

de una sola ojeada; al mirar un ins
tante el retrato, comprendió toda la 
verdad, y con 'asombro de sus acom
pañan* es , se lanzó hacia su marido y 
lo besó frenéticamente. 

-¿Dónde lo encontraste, Felipe? 
Con qne esa era la demora, ¿verdad? 
T ú quí^rlas sor renderme con mi vie
jo retrato, que creíamos perdido... 

Pero he ?quí que Mr. Reneaux se 
ve un dia en la urgencia de ir á sus 
tierras de Normandía, abandonadas 
hacia algún tiempo. Partió en una 
maflana llena de sol. h^ ausencia se« 
rf a muy corta, ocho días á lo más. 
¿Fué asi? No. Pasaron ocho, quince ¡Qué bueno eres! ¡Pero qué hermosa 
días y el anciano no regresaba. A. no etavyo en esa ¡época?—concluyó llena 
ser por algunas cartas, Madame Re- de admiración, y volviendo á mirar 

En la «G3ceta> aparíce el Real de
creto de Hacienda, referente á la ex
plotación directsi por la Hacienda del 
monopolio de la fabricición y venta 
de cerillas y fósforos. 

La parte dispositiva del decreto es
tá redactada en los términos siguien
tes: 

cArtícuIo l.° S B declara, como 
ampliación del Real decreto de 15 de 
Febrero de 1908, en estado de ensa
yo la explotación directa por la Ha
cienda del monopolio de la fabrica
ción y venta de cerillas y fósforos, 
incluso en lo que se refiere á l«s 
obras de reforma y ampliación de. las 
fábiicas, en las condiciones y con ¡a 
amplitud c nceduia por el nura. lo 
del art, 6." dfl Real decreto Je 27 de 
Febrero de 1852, durapte el tiempo 
que considere n«>cesarÍQ, a juicio del 
ministio de Hacienda, de acuerdo 
con el Consejo de Minis'ms. 

A n . 2." E' ministio de Hacienda 
dará en su dia cuenta á lasCort is de 
cuantos resultados se obtengan de 
a explotación dsl monopolio en el 

período d« ensayo, proponiendo á la 
vez PI sistema definitivo de explota
ción que considere más convenien
te.> 

NOTAS ALEGRES 

Actueilidad^s 
Aunquíi ¡os geó'ogos aun no ROS 

han dicho n da, indudablemente de
bajo de la corteza terrestre debe pa
sar algo normal. 

De poco tiempo á es!a patte los 
terremotos y ru'dos sublerr/tneos se 
suceden por todas partes y el pánico 
cur.de entre los que h^ib tamos sobre 
esa «cáscaia» terre.-.trt; por qúa no 
estamos tranquilos de que uno de 
«sos fenómenos sísmico nos hag.^ dar 
unas cuantas «voltereta3> ó que cai
ga sobre nosotros media docena de 
colañas, ó unas cuantas toneladas de 
esromhso que nos corte el hilo le ia 
existenoi . 

E-tos fen6'í>cnoH se han pio^lnfci-
do ult'imimünte en Suita Cruz de 
Tenerife en donde después en variós 
sacudidas y tras prolongados ruidos 
en una montaña llamada de las Flo
res después de una terrible «xplosión 
se ha abierto un cráter por el cual . 
sale gran cantidad de humo y alguna 
lava. 

No hay que darle vuelta, debajo de 
la corteza terrestre que pisamos debe 
ocuriir algo anormal y debemos an
dar con mucho cuidado, no sea que 
vayamos á meter el pie, en .';lgún 
agujero ó grieta por donde pueda sa
lir algún alacrán ó carbón encendido. 

» « « 
El disgusto entre los labradore.s v i 

en aumento, pues se encuentran con 
los brazos cruzados sin poder trabajar 
sus tierras en vista de la íalta de 
agua. 

El tiempo se muestra cruel con es
tos labriegos que como el caminante 
en el desierto anhela el agua. 

OTEMA. 

Son ya tan escasas'las noticias que 
se reciben del teatro de operaciones, 
que apenas si ellas nos dan material 
suficiente para llenar esta sección, lo 
cual indica que atravesamos un pe
riodo de tranquilidad, precursora sin 
duda alguna de una paz definitva. 

Todos los rumores que circulan son 
favorables á la terminación de la 
guerra; los actos de sutnisión menu
dean y hasta aquellos que se han 
inostra^o siempre más enemigos de 
España, peleando encarnizadamente 

* 
* * 

A las finco de la tarde de ayer, ce
lebraron una reservada y larguísima 
conferencia con el general Marina los 
emisarios de laá kábllas encargados 
de gestionar la paz. 

Inmenso gentío aguardaba delante 
de la explanada de lu Capitanía gene
ra', sin duda para conocefen sus íi-
sonomias el resultado de las negocia
ciones, pero los moros abandonaron 
ia residencia oficial, mudos, impene
trables y en sus rostros de esfinge no 
pudo nadie traducir ias impresione 
que les animaba. 

Escoltados por un escuadrón de ca
ballería y de gran número de perso
nas salieron de la plaza dirigiéndose 
de nuevo á sus kábilas para comuni
car á sus poderdantes, todos los de
talles de* la ¿oBferencia con el general 
Marina. 

Entre los emisarios venía el famoso 
cabecilUí rebelde Adel-Kadsr, y su 
presencia es también un hcchb nr.uy 
significativo que revela b'en á las d a 
ras los propósito de lu hhrca. de acó 
;4erse á los beneficios del perdón. 

« 
*• * 

Al temporal que ha venido reinan
do estos últimos días en Melilla, ha 
sustituido un tiempo magnífico. 

Lo» soldados de los campamentos 
aprovecharon el día de ayer en repa 
rar los desperfectos causados por las 
lluvias. 

* * 
Procedentes de Zeluán han llegado 

á hi plaza los cazadores de Madrid. 
Cuentan que su marcha ha sido 

penosísima por el mal estado en que 
se encuentran los caminos. 

El espíritu de las tropas es excelen
te á pesar de ello. 

» 

El enemigo inás encarnizado que 
tienen actualmente nuestros solda
dos, es la estación que está causando 
un número considerable de bajas en 
el ejército por enfermedades comu-
DPs, especialniente, enfriamientos,ata
ques reumáticos y paudismo 

Hoy pasan de mil los enfermos que 
existen en los hospitales por dicha 
causa. * 

P e Qbraa Públ icas 

Un aecreto tmportanu 
El rey ha firmado un impoftantísimo 

decreto que ha somefido á «u sanción 
el ministro de Fomento. 

Se refiere el decreto á Obras pú
blicas. 

En el preámbulo se expone la ur
gencia de impulsar vigorosamente las 
obras para ctirar la enemia nacional, 
poniendo remedio al pavoroso proble 
ma dt' la emigración, dando ci*minos 
á más de cinco pueblos que no los 
tienen. 

El proyecto servirá para pieparar 
una Ifibor ampia, definitiva y bien es
tudiada, para, cuando se disponga de 
recursos, no perder un minuto en la 
ejecución de las obras. 

En el articulado se dejan sin efecto 
l̂ s plantillas de ingenieros que se hi
cieron por decretos, á ffti de qué éstos 
salgan inmeiJlntamcnte á estudiar so
bre el terreno á los lugares dónde el 
Gobierno pueda comisionarles, en
viando quincenalmente al tftinistro los 
estudios que réiilicen para hacer un 
plan d.í ob :̂? qu> fspciüda .1 las ne
cesidades ex-íCti'S ^1 pai-. 

Los ingenieros encatgados de las 
obras "!e liego, incluidas en el plan, 
que íH'ben estudiarse y construirse 
pre erentemente, teniendo en cuent i 
la utilidad de ia obra y el fiémpo que 
exigirá su construcción. 

También informarán sobre el auxi
lio que los terratenientes preáteK al 
Estado y realizarán sobre este punto 
una labor cerca de las entidades y 
personas más infliíyentés de la co
marcas designadas. 

Las obras comerizarán por trabajos 


